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Lo primero, hay que aplaudir iniciativas

como esta de Musa a las 9, un sello edi-

torial con un recién nacido y ya muy in-

teresantecatálogodigitalespecializadoen

la narrativa y la poesía (www.musaa-

las9.com) a precios consecuentes con la

realidad de la red y la de los internau-

tas. Se trata de un proyecto, además,

comprometido con

nuestra literaturaysus

autores. A la sombra

de todo esto nace el

premio de novela

FranciscoAyala, con la

intención de difundir

la narrativa contem-

poránea en “los nue-

vos formatos de lectu-

ra”. También hay que

aplaudirqueensupri-

mera edición el galar-

dón haya distinguido

una estupenda nove-

la, la tercera del ar-

gentino afincado en

Madrid Guillermo

Roz (Buenos Aires,

1973), de quien espe-

rábamos mucho des-

pués de leer Tendría-
mos que haber venido
solos (Alianza, 2012),

y que no defrauda

las expectativas.

Les ruego que me
odien es una novela so-

bre la complejidad de

las relaciones y el al-

cance de la crueldad humana. Aunque

esta vez Roz haya querido ir mucho más

allá. La historia de Elsa y Juan, los dos

protagonistas de esta nueva novela, co-

mienza disfrazada de romance con to-

ques platónicos, en que uno de los dos

actoresamacon locuramientraselotro se

muestra distante. Pero lo que apuntaba

a historia de desamor se complica bajo

la apariencia de un triángulo amoroso,

para dar luego un giro sorprendente an-

tes de alcanzar el ecuador del libro, en

que el narrador mata de un plumazo a

veintidós personajes en un suceso que

cambiará la vida de los sobrevivientes,

entre ellos Juan, el narrador. Y que de-

jará sin resuello al lector, que de ningún

modo podía esperar una escena seme-

jante justo cuando comenzaba a alzar el

vuelo una historia en apariencia pláci-

da. En realidad, y como veremos, fasci-

nados, a medida que nos acerquemos al

desenlace, Roz nos engaña sin parar. Pa-

rece que nos cuente

una historia pero todo

el tiempo nos cuenta

otra, bien distinta y

aún más fascinante,

con el pulso y la san-

gre fría de un sicario

que sabe lo que se

hace.

La primera parte,

ambientada en la alta

sociedad bonaerense,

entre adolescentes de

buena familia que van

a colegios caros y que

tienen apalabrados

sus matrimonios, evo-

ca aquella Lima pu-

diente de Bryce

Echenique en Un
mundo para Julius,
dondeelbarriodeMi-

raflores parecía el cen-

tro del Universo…

sólo para sus habitan-

tes, claro está. No hay

tanta distancia, de he-

cho. El modo de na-

rrar de Roz es sólido,

convincente, maduro.

Sus personajes seducen por su pasión,

por su belleza, por la naturalidad con que

acaparan todas las miradas.

De modo que hay que leer a Guiller-

mo Roz. Hay que hacerlo porque juega

con nosotros, sus lectores, a su antojo, y

pocos saben hacerlo con tanto disimu-

lo. Porque nos engatusa con una histo-

ria magníficamente contada. Entonces

nos sirve una buena dosis de reflexio-

nes de gran calado: quiénes somos, qué

seríamos capaces de hacer por amor, qué

distancia separael amorde la locura, ¿Co-

nocen las respuestas? La literatura de

verdad se aventura a darlas. CARE SANTOS

GUILLERMO ROZ

I premio Francisco Ayala.

Musa a las 9. 168 pp. 6 euros

La transmigración
de los cuerpos

En un estado de excepción, una ciudad ate-

rrorizada por una rara epidemia, ambienta Yuri

Herrera (Actopan, México, 1960) La transmi-
graciónde los cuerpos.Herrera,queyahabíades-

lumbrado a lectores y críticos con Trabajos
del Reino y Señales que precederán al fin del mun-
do, confirma su talento y su gran momento

literario. En ese paraje silencioso que se ha

vuelto la ciudad, arranca esta historia de El Al-

faqueque y La Tres Veces Rubia. Él, de caó-

tica vida privada y aficionado al mezcal, pero

una especie de prudente mediador-rebaja-

dor de tensiones en asuntos feos, curtido en su

trabajo de juzgados, pero, sobre todo, entre

hampones a pie de calle y “malacopas”. Ella,

una hermosa vecina rubia aparentemente in-

alcanzable (su novio “un hamponcito relami-

do patrás”).

Como en sus otras obras, Herrera lleva al

lector donde quiere y como quiere, por lo

que cuenta y por el modo de contarlo: musi-

calidad apabullante y una prosa con ritmo y

gracia, repleta de coloquialismos, algo que lo

asemejaasuscompatriotasSadaoÉlmerMen-

doza. El Alfaqueque, como el mítico “Zurdo”

de Mendoza, exhibirá también humanidad y

un código de honor entre corruptos y male-

antes. Su don, saber “ajustar el verbo”. Desde

la lucidez y el sentido del humor de quien está

muy de vuelta, cuenta una tragedia nacional

donde se agotan los “tapabocas” (mascarillas),

en un trasfondo de secuestros, malentendidos

entre capos, niños bien (o “chamacos bienfa-

miliados”), locales de alterne, fallecidos ex-

traviados (transmigrados), brutalidad policial

y militar, corruptos de la política o la judica-

tura.LasescenaseróticasconLaTresVecesru-

bia merecerían reseña aparte.También La in-

gobernable, laMuñeoVicky.Herrerasacachis-

pa a lo cotidiano, pero habla muy en serio de

la vida: como en ese accidente de automóvil

donde El Ñan pierde a un hermano y el lec-

tor se sobrecoge, o ese otro padre que, ante la

tragedia, “iba envejeciendo conforme la no-

ticia le ocupaba el cuerpo”. ERNESTO CALABUIG

YURI HERRERA

Periférica. Cáceres, 2013. 136 páginas. 16 euros
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